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^ DE SEGUROS 
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal. 

34 AROS DE EXISTENCIA 
SEGUHOS contra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 

Eaprosantante en Miiroia, D. Pl-udmoio Salar yAoeñ», Val de San Juan 34. K: 

^recentaRte en la préTincia 
J O S É M.* CASTELLO. 

CARTAGENA 

GRAN VIVERO MURCIANO 
= = = DE VIDES AMERICANAS 

BAJO LA DIRECOQION DE ÁOREDITADO INGENIERO AGRÓNOMO 
LAS MAS BECOJttENDADAS Y LBGITIMAS VARIEDADES # ^ ^t 
^ t «1̂  A M E R I C A l í A S Y V I N I F E R O - A M E H I C A N A S 
^ ^ • • SELECCIONADA PARA TODA CLASE DE TERRENOS ^ # # ^ 

f ara iBfwBiBS y preeios dirigirse á 0. Jísí'ílarcia Matinez, Paseo de Corifíra, 23, Murcia 9 

Colegio de Ntra. Sra. de las Mercedes 
E Q la aoadamla preparatoria para oarraras especiales eatableoida en este osle-

gio, se abrirá el 15 de Eaero próximo na oorso de prep%rsoion especial para el ín-
greio sD las Academias militares, estando la ansofianza á oargo del actual profesor 
D. Francisco Tejera y Ramón de Moneada, Ingei^íero militar, del Oapitab de Inge­
nieros D. Emilio Blanco y del Comandsnte de lafantoria D. Manual Gjraudel Castillo. 

Esta Ao»demi» cuenta además para la preparación de las carreras civiles, con 
los profesores de Matemátlaas ü . Antonio S»ur» Velaico, Ayudante de Obras pú-
blieas, y D. Franoisoo Meseguer Roca, de la Facultad de Ciencias. 

Se admit»n internos. 
S A N T A QUITERIA. t 3 = MURCia^ 

"~ INTERESANTE ~ 
Ea el centro da suscripciones de Ja­

sé María Cazorla se sirven por sos-
cripóioQ para señoras, modietaa j bor­
dadoras los iiastrados periódicos «La 
Moda, Elegante Lustrada», «Moda y 
Artí», «Moda de París» y pornúmerof 
aueitoB «Ei Eoo da ia l^oda». Sa hacen 
suscripciones á la noUble pabllcacíoa 
«La I ustraoion Española j America­
na». 

Se venda el libro que traía de la nue­
va fuente de riqueza parala agricul-
tu-:i e-íp:no'a, cijltivo d«l tabaco y 
prepíirac'on de sus hojas. El almana­
que de «E' E^o de la Moda», ú. una pe­
seta ej«mpsar. 

5, Calle de ̂ an Pedro, 5 15-11 

Contra el frío 
La acreditada etterería de José Fus-

ter dé la oaUe de Santa Isabe', 4, se ha 
trasladado á la osUe de la Suciedad nú­
mero 12, donde tiene un inmenso surtido 
en esteras dobles alfombradas y corde-
lillos, y la mejor estera blanca cel país, 
llamada para iglesia. También se cosen 
y colocan alfombras nueras y usadas; y 
un gran surtido en estera de junco snpa-
rior de máquina & 70 céntimos vara cua­
drada y A 60 de segunda. 

Existencias en persianas de todas me­
didas y traniparentefl para despacho. 

Y P A V I M E N T O S Calle de la Sociedad, 12=ké Fuster 

Colegio Modelo de San José 
DE 1.' Y 2.' ENSEÑíiNZA 

dirigido por su fundador 

DON JOSÉ OREJUELA Y GIMÉNEZ, 
Teólogo y Bachiller, exprofesor del Real 

Colegio de Madrid, Fundador y 
Director que ha sido de varios centros de 

enseñanza. 
VlülLADOS, ISTEBNOS, MEDIO-PENSIONISTAS Y EX­
TERNOS, PARVOLOS, ELEMENTAL Y SUPBBIOR, T 
CLASES DB NOCHE PABA ADULTOS, msTBUcciON 

SÓLIDA r POSITIVA, EDUCACIÓN CIENTÍFICO . 

BELIGIOSA. 

Plaaa del Instituto Provincial, 4. 
El director do este nuevo establecí-

Oli*ato, que no ha omitido gasto ni saori-
fioio alguno para que sus alumnos pue­
dan recibir una sólida y sana eduoacioa 
oieOitífloa religiosa, verá cumplidas sus 
Mp raciones demostrando los paiitivos 
feaultadoB de sa accividad y calo ea fa­
vor de la juventud, á los padres qaa la 
confien la Ardua misión de edttoar 6 ins­
truir a snt hijos, 

NOTA.—L* cas* tiane dependiente 
P » a aoompaiar á los islumnos á sus oa-
«ai y TioQversa. 

AZULEJOS 
líosáiooi bídráulioos de las principa 

Qt f&brlca» de Alicante y Cartagena. 
Losetas enoarnadas de todas clames y 

otros varios artículos para obras. 

Emilio Girones 
f R B N S a i A , 36.-MÜRCIA. 
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LECCIONES.~De guitarra y princi­
pios de bandurria y acordeón, se dan & 
domioilio por ana profesora, siendo los 

Írecios oonvwnoionales para niños, ni-
m y señoritas. 
Darán rasóa en la adnúnistraoion de 

este pariódioo. 

El Pantano de Lorca 
Insistimoi sobre lo dicho. 
La gran compuerta del pantano de 

Lorca, está completamente inutilizada; 
las otras dos compuertas funcionan con 
dificultad. 

Esto constituye un peligro, porque 
si los grandei desagües de aquel enor­
me vaso no pueden prestar su i.mpor­
tante servicio, se corren riesgos de 
consideración. 

Todas las empresas influyentes vie> 
nen haciendo en España cuanto quie­
ren, evadiendo las leyes, y casi siem­
pre peíjudicando el interói público. 

El pantano de Lorca ha hecho tiem-
pre su voluntad, y aunque tememos 
no ser oidos, nuestro deber es llamar 
la atención de las autoridades, para 
que hagan cumplir las condiciones de 
IB concesión. 

E3 preciso ir atendiendo alguna vez, 
el intefós general, postergado siempre 
y que dicho p&ntano ponga sus com­
puertas en las debidas condicione*», 
pues no se deb5 permitir que le re­
presen aguas en un vaso que no tiene 
el medio natural de asegurar su de-
Éagüe, como corresponde. 

^Nos oirán alguna vez? 
Creemos que no; pero noiotrca m-

guiremoa ijasistiendo. 

mTA ÁOMÍOOLA 

EL ALGODÓN 
El algadóa, por su extremada flexi­

bilidad, lo fácilmente que absorbe to­
dos los colorea y la brillantez con que 
los ostenta, tanto en ios hilados y te­
jidos, como en los estampaáet, ha ve­
nido & ser la fibra más necesaria y esti­
mada entre todas las usuales. EUa, 
una vez tejida, sirve de igual modo 
para la indumentaria de la más enco­
petada dama, y para telas de ornato, 
como para cubrir las carnes y abrigar 
á las clasés más humildes de la socie­
dad. Sin mezcla de ningún otro tex­
til, ofrécese al mercado con la elegan­
cia y fiaura de las. más ricaa telas; en 
consorcio con otras fibras, el ojo más 
perspicaz no distingue diferencia, ni 
en el aspecto, ni en el tacto. 

Las fábricas dedicadas á la trans-
formacida de «sa primera materia, 
van cada día en aumento, porque cada 
día se eleva el consumo. Tanto es aaí, 
que en una revista algodonera hemos 
visto que la fabricación del Su? de los 
Estados Unidos, durante la campaña 
terminada «n 1." del útimo Septiem­
bre, consum'd 1,250.000 balas, resul­
tando 189,170 más que ea la de 1896-
97. Ea el mismo período laa fábrioaa 
del Norte coniumieron 1.875,000 ba­
las. Vése, pues, por este hecho, qne 
dentro de pocos años las industrias del 
Sur tendrán igual y más tarde mayor 
consumo que las del Norte, siguiendo 
en progreaJdn creciente como de algún 
tiempo acá se viene notando. 

Desde 1895, en que América prod»-
dujo 9.901,251 balas, se ha citado ese 
año como el más fecundo en algodón, 
y.habíade venir el último que supe­
rara en el rendimiento, ya que, hasta 
1.° de de Seotíembre pasado, se peg^«-
traron 11.199,994 balas, que es, hasta 
el presente, el que ha dado mayores 
productos. 

El rendimiento mayor americano de 
la prbducción de la fibra, se inclina 
constantemente hacia el Osste. En 
Texas se produjo, en el año que acaba 
de terminar, casi la cuarta parte de 
la cosecha total. Eansas se ha conver­
tido ya en Estado algodonero, pues 
produce 364 balas, contra 75 que arro­
ja al mercado Utah.> Las exportaciones 
generaos del año anterior «« «levaron 
á 7 658,000 balas, contra 6.650,000 en 
el precedente j 4.707,000 96. 

La demanda, dice ia revisti de qu» 

tomamos estos datos estadíiticos, au­
menta en todo el mnodo, ácausa déla 
constante multipiicacióu de las fábri­
cas e.i el Sur de los Estados Unidos, 

j en la ludia. China y Japón. Nada de­
cimos de Europa, porque el aumento 
de fábricas allí efectuado es insignifi­
cante, en relación al que registran ios 
países mencionados, algunos d? ellos, 
como China y Japón, pu&'de'decirse 
que hace poCos años empezaron la fa­
bricación de manufacturas de la fábri­
ca de que venimos ocupándonos. 

También se observa que, de año eií 
año, el Egipto produce más y mejor 
algodón, ii lo cual obedece que pueda 
ya notarse la competencia de la fibra 
africana á la procedente de América. 
Verdad es que esli competencia, qui­
zás por la menor producción de Egip­
to, no reviste por ahora carácter alár­
mente para los norteamericanos, pero 

i puede liegario h ser con el tiempo. 
La producción, pues, de la ñoca ra-

presectíi, como se vé, unariquosa ia-
menia, y si á ella sa agrega lo que 
acusan las múltiples transformaciones 
del producto, S9 vendrá en conoci­
miento de que no hay textil que tanta 
importancia represante en el orden 
del írabsjo. 

UN H[R¥ÍCWE AÑOS 
Leemos en un periódico de Santan­

der: , 
«Del vapor la «Navarr.'», fondeado 

en el puerto de Smtander, desembar­
có un niño de catorce años coa el uni­
forme de corneta y ostentandb en il 
pecho una cruz roja del Mérito Militar. 

E'i muchacho, vivo, de mirada pe­
netrante y expresiva, de fácil y co­
rrecta palabra, y con todas las condi­
ciones para captarse las simpatías de 
todos, hizo converger en su persona 
todas las miradas. 

S) llama Rosendo Diaz, es cubano, 
hijo de peninsular, y de catorce años 
de edad. 

Lo encontraron abandonadq en el 
campo los soldados del regimiento de 
Zwagozá EÚm, 12, !o recogieron y 
niostró deseos de ser educando de cor­
neta. 

Corneta de órdenes más tarde, el co­
ronel Tobar lo trae cor sigo y \a llevará 
á íAadrid, prendado dei niño, que lleva 
tres años de campaña á sus órdenes. 

En el combate de Negros se hizo 
acreedor á una alta recomponsa, y 
propuesto para la cruz roja del Mérito 
Militar, 1% fué concedida.» 

m HAY I Ñ T Í I L eiBll I 
Según dicen los fi'Ó3ofos, algo bueno 

y mucho malo: exactamente lo mismo 
que se encuentra en el huevb de una 
gallina, si hemos de creer á los quí­
micos. 

Un alemán ha verificado una serie 
do ensayos, de los que resulta que to -
des lüs elementos constitutivos de un 
hombre que pesa unos 68 kilogramos, 
están representados en sustancia en el 
blanco y el amarillo de 200 huevos or­
dinarios. 

Reducido al estado fluido, el mismo 
hombre sumiuintraría 98 metras cú­
bicos de gas y el hidrógeno suficiente 
para hinchar un globo que tuviera 
una fuerza de ascensión oe 10 kilo­
gramos. 

En su estado normal, ai cuerpo hu­
mano contiene l» cantidad da hierro 
necesaria para fabricar siete gruesos 
clavos, suficiente grasa para elaborar 
seis kilogramos y m?4iq M bujía, el 
carbono necesario para fabricar 65 
gruesas de l«pioeros, ^ la cantidad da 
fósf(MK> que es indispensable para 820 
mil cerillas fosfóricas. 

11 empréstito carlista 
Refiriéndose al susodicho empréstito 

carlista, el corresponsal del «Diario de 
Barcelona», se expresa ea estos térmi­
nos: 

«En uno de los últimos días «Le 
Matin», de París, dijo que sabía por 
buen conducto, i pewir de las negati-

vss publicadas, que D. Carlos habí» 
conseguido obtener úm Londres el apo­
yo de algunos grandes iMiaquew», que 
pusieren á su disposición aumaseonsi-
der&bles. Este wimor ha sido pronta­
mente desmentido en Parí», do»<to tu­
vo origen, y esto puedo conirmarlo 
después de lasaveriguaciouMique he 
hesho en los círculos financieros más 
autorizados. Don Ctrlos no encontrará 
aquí un Sindicato financiero dispuesto 
á secundar las empresta que pudiese 
intentar «n España. 

Syfhabla de un Par ingléi, catd'ico 
fervoroso, de quien se asegura que 
prometió contri buii en favor de I* cau­
sa carlista, y acaso este pas encaj.tra-
ae algunos imitadora entre los legi-
timistas ingleses, de iosque exiate 
todavía un grupo, bastante inofensi­
vo, por cierta, y que coloca todwi los 
años coronas al pie de la eata^pa del 
Riy Garlos I en Charing Cr«is. Todo 
esto, empero, es poca cosa y resultaría 
uü apoyo insignifiíante. comparado 
con los recursos que sería forzoso re­
unir antes de intentar un levantsmien-
to en armas. 

Por otro lado, la opinión pública in­
glesa siente vivas simpatías por la 
actual dinastía española y admira las 
virtudes de la Rsina Regente.» 

Estadística curiosa 
En Viena ha publícalo Mr. Qríess-

iiob una estadística, que tiene por ob­
jeto demostrar cuáles son l u grandes 
capitales de Europa que reciben ma­
yor áúmero de visitantes extranferos. 

Resalta de ios datos recogidos á es­
te efecto, que París 8%ue siendo el 
munflo, y que allá s« dan cita, como 
siempre, todos ios turistas. 

Daspréndese también del trabajo 
estadístico de que hablamos, que des­
de trece años á esta parte laiitAaion i 
los viajes se ha desarrollado mucho. 

París, que en 1884 recibió it visita 
de 684 mil extaanj aros, ha visto au-
m«ntado este número hasta más da 
890.000 en 1897. 

En igual lapso de tiempo, ia ciudad 
de Berlín ha visto elevar el número 
de sus visitantes, de 268.00<)iJI07.000. 

Los que han visitado Yiena han pa­
sado de 184.000^364.000. , 

Durante loa últimos trece años, los 
hoteles de París han dado hospitalidad 
á 8.500.000 extra»!«ros, y ios hoteles 
de Berlín, á 4.500.000 y ks d« Viena, 
á 3.000.000. 

Di suerte que, en definitiva, los ex-
traDJeros que vaa á Paríi son dos ve­
ces más numerosos q̂ ue lotqiM visitan 
Bíílín, en tanto,que esta ciudad lle­
va sobre Viena en este punto una ven­
taja de 42 por 100. 

Tsrribls explosión 
Dicen de Valencia: 
A bordo del vapor «Cabo Quejó», de 

la Compañía de Ibsrra, ocurnd ayer i 
las cuatro y media de la taras una 
explosión,que produjo la natural alar­
ma entre las tripulaciones de los bu­
ques surtos en el puerto. 

Ai oírse IWMietoDacien se produjo ea 
los muelles una confusión horrible, 
corriendo la gente en todas «Hyeocio-
nes, sin que nadie pudiera darte cuen­
ta de lo ocurrido. 

Pasados los primerea momentos de 
incertidnmbre, se supo que había 
hecho explosión el generador auxiliar 
del referido vapor, ea el que »e estaba 
verificando ia descarga de una parti­
da de mineral, deapnés de locual de­
bía haber zarpado el tCatM» Quejo» 
para Tarragona, Barcelona y Mar­
sella, 

El buque «itaba envuelto en densa 
nube de hntafh, lo cual dificultaba los 
trabaje» de reconocimiento q«e inme­
diatamente practicó la trii^litóion i 
las ordenen del capitán D. Psdro Bea-
cochea. 

Deegraciadamente la explosión cau­
só varias víctimas. 

Son éstas: tres iafelices marinerwi 
que fueron trasladadosinmediatamen-
te á la Posta de La Cruz Roja, en don­
de falleció á los pocos momentos di 


